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C a m i n o a d e l a n t e C o r o l a r i o s 

IIITRANSÍGENCÍA LA DE ELLOS 

¿Con que salimos ahjra CCIL esa?.? 

Cierva—¡'agarto, lagarto! - e n Biarriz 

con Bugalial y Maura—aüa'^, el dc la 

Moriera—organizando el partido de 

las derechas. Y eso que se llama A G 

cióa Nacional incorporándose al ime-

vo partido. 

Partí ia y no partido, era la Acción 

Nacional de^de su fundación, y ahora 

viene a ratificar su sexo, uniéndose, a» 

aquella de cuyo seno nació y a la qu^ 

por lo tanto debe su opgen: esto es, 

a la pailiJa del Cierva, del Bugallal^ 
y dél S'éñoñlo de la Moriera. Tres ca­

ta ecíllas'^''íih-^Curd Cíe Santa Craz^ 
que ahora está en Roma, a cu>o sép' 

vicio andan los Robles, los Beunzitp 
los Oreja y demás Lamamles lugarte­

nientes en activo. 

Se trat?, pues, de una partida que 

bien merece el nombre d»; facciosa 

que trabaja franca, descarada e impu-

nenj^nte en contra de la República 

excitando a la rebelión a las clases ca­

vernícolas en vilías; pueblos y ciuda­

des.,¿Qué otra cosa son sus piocedi-

mientos en lodas partes sino excita­

ciones a la rebelión? 

Ya se ve ilars lo que estaba un tan­

to nebuloso. Evtos Robles y Compa­

ñía no trabajaban por su cuenta y cr-

den.Indudablemente, desde el pri .ner 

día están inspirados y dirigidos por 

los cabeci.ías—o cabezotas - máximas 

el Cierva, el Bugallal, etc. 
¿ Y cree el Gobierno que éúo es 

tolerable? ¿í i ly derecho a dejar sutí,=,^ 

tos y sin bozal a e-tos verdaderos en- ( 

gendros d í perlu:bacíones públicas? ; 

Que lo diga Bilbao, San Sebastián, 

Valladolid, Burgos, Pamplona. Va 

lencia, por no citar otras muchas ciu 

dades, pueblo?, villas y lugares. Esa 

s'ngular tolerancia viene dando funes­

tos resultados. M i l estimada por los 

cabecillas, lo es menos aún, COMO es 

natural, por las liordas a quienes pre­

dican o mejor dicho, arengan, y eslo 

da lugar a que de día en día vayan sa­

liendo de sus madrigueras hasta los 

más tímidos insolentándose de un 

modo- intolerable.' Sobrevienen eri 

seguida el gii to subversivo, desde el 

viva a la Monarquía y a! Papa rey— 

¡pero qué brutos. Señor!—hasta el 

muera la República y, naturalmente, 

no hay, no puede haber republicano 

q le oiga tal grito pacientemente y so­

breviene la bronca La fuerza pública 

que acude... Cargas,..disparos...muer­

to^, heiidos ,. 

Confesemos que al advenimienlo 

del nuevo régimen y después de la 

pasada que los señoritos primatesl 

llevaron en Madrid, los cavernícolas 

se habían metido en sus cavernas. 

¿Quién fué quien los sacó poco a po­

co de ellas? La tolerancia excesiva^ 

¿Empezaron íos Robles y los Beunza 

a sacar los pies del plato? Pues mor­

daza a los Robles y los Beunza y los 

Oreja y los Narices por muy diputa­

dos que fueran. ¿Q le rompían la 

mordaza? ¡Pues a Bata, aunque fUeía 

en calzoncillos! ¿Qué lienen esos se­

ñores más que los demás deporta 

dos? 1f?C 

¿Por qué huyeron el Cierva, el Buf 
¿'fl/Zá/y demás satélites del astro ecüp 

sado? Porque sabiendo que eran me­

recedores de todos los castigos lemie-

ron las justas iras del pueblo. Pues ya 

van perdiendo el miedo; ya vienen a 

!a frontera en donde no pudieron re­

sidir los emigrados republicanos.Ellos 

sí pueden. Y ahora no hay Prefecto 

que les ordené inlernarse como se lo 

ordenaron a Unamuno. Y ahí, en 

Biarriz es'á el Cierva que la noche 

del 13 de abril que quería poner a 

España en eslado de guerra, y fusilar 

aí pueblo. ¿Hay quien dude de que 

lo hubiera hecho? 

¿Qué vivimos bajo un régimen de-

mccrálico? Es verdad. ¿Qaé nosolros 

íos partidarios del mismo debemos 

respetar la Libertad? Santo y bueno. 

Pero es cuando ese régimen se respe­

te; cs cuando se nos respete a nos­

otros.¡Bendito el mutuo respetolPero 

5 Í no h iy respeto, ú son ellos los in 

Iransigenles, los intolerantes, los pro­

vocadores,¿qué hay que hacer enton-

ccf? ¿Sufrir pacientemente sus conti­

nuas acometidas? ¿ N o tiene un límite 

esa libertad?¿quién lo traspasa a toda 

hora sino e l l e ? ¿Se les priva, se les 
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La Prensa, en general, Iributa al 

señor Zulueta, nuestro ministro de 

Estado,íos má? cálidos elogios por,su 

discurso ante la Asamblea. De ello 

hay que congratularse. La República 

i,se puede, muy ju'tirnente, apuntar 

' dos tantos cobrados en buena lid. Lcgi 

rroux piimero y Zulueta ahora han 

llevado muy alto d nombre de la 

j^a l r i a . 

El pacifismo deEspaña no obstante, 

y el liempo lo dirá, ha de pesar bien 

poco en el ambiente internacional. La 

República, en efecto, con ía interven 

ción franca y decidida deí jefe de s|i. 

delegación, ha puesto bien a las cla­

ras que «no quiere hipotecar ía voz 

de su conciencia»,Pero hay que tener 

en cuenta que nuestro punto de vista*, 

a través dt-l avi.«sismo diplomática, '̂ 6' 

justipreciará, ni más ni menos, como' 

un epifenómeno o causa secundarias 

Un pueblo cual España que solo ofre 

ce el monoritmo de una política es­

cuetamente nacional y en formación 

aún; que,,económicamente vive def^cj 

Iro de si misma y con tenues irraiiíí-, 

ciories elementales fuera de sus fron-

tera«; sin imperio colonial; con miop<|¿ 

mirada a África, y líricamente con^.-y 

xionada cop el acervo moral de A m ^ p 

rica,no tiene-autoridad suficiente para^, 

declararse modelo de pacifismo, y 

ejemplo de nación desprovísla de ar­

mamentos por voluntad propia y 

arriesgando por ello intereses. 

N o . España es pacifista porque no 

puade ser guerrera; España no tiene 

armamentos poique su Hacienda, es 

quilmaJa, no da para tanlo; si hemos 

de seguir diciendo verdad,España, de 

tradición imperialista, reducida de es 

pírilu expansivo, no reverdece su his 

toria porque no ha tenido en muchas 

décadas, en luengos afios,ni ahora pa 

rece tener,hombres de amplia mirada 

capaces de unir continentes, atar inte­

reses, y expansionar la acción en pro­

porción adecuada a esta privilegiada 

; subpenínsuladela Eurasia, a escasos 

kilómetros del África situada y e n las 

rutas de Oriente y de Atiérioa. 

Volvemos a dec i rqu» el pacifisrno 

de E'̂ p.̂ ña ante h Conferencia del 

D¿satm?|íie^fprnará como una bella 

postura, valorada como un simple, 

epifenómeno, pues que la verdadera 

causa no es otra que,una impotencia 

disimulada. 

Si lo que ha dicho Zuluela, tan ha 

lagüi-ño, tm rotundo, tan expiícil5)4 

hubiera brotado de labios del repre, 

sentante de alguna (jte las potencias 

que quieren, pero no atinan a desar­

mar; si el pueblo francés, el inglés, «1 

italiano, el yanqui o el japonés, dec i r , 

didos y concertados,selucionados los 

peligros del desarme, h.ibieran aulo­

rizado a sus representantes a hablar 

como lo ha hecho el nuesíro anie la 

Conferencia,hubieran dado al mundo 

las albricias de uu nuevo Paraíso, 

Pero es, que si la civi ización fien-

de a una solidaridad internacional con 

la ciencia, las múliiples formas de in­

tercambio dimanantes de la produc 

ción, las rutas, etc., ías fraudi-lencias 

de t'po nacionaliíta nos atenazan ¡ne 

xorat ies a una evc l ic ión regresiva, 
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impide, se les coarla ni en sus ideas 

ni en sus práclicas ni en sus ejercicios 

religiosos? ¿no tienen absoluta liber-

tad para obrar dentro de esas creen" 

cias? ¿Pues por qué los demás no 

han de ser libres para obrar en ese 

sent'do como les p'.az:a? 

Andemos con contemplaciones y a 

ver si acaba el pneblo por imponer­

nos nuesíro deber. 

Liberlad para lodos, pero impo­

niendo el orden, la tradquilidad, ía 

paz. 

Centra el rebelde, todo eí peso de 

la ley. 

JUAN DEL PUEBLO 

HL SEÑOR 

GOBERNADOR 

A T E N T A M E N T E 

Llamamos la atención dtl S.^ G o ­

bernador civil de la provin; i i , sobre 

un asunto que eslá dt.nJo mucho 

que h blar en Lorca. 

S e trata] de un acuerdo tomado 

hace muchos meses por esle Ayun 

tamienlo conira el Concej-il don 

Francisco ó i r c í a Alarcón, tratando 

de privarle de! egi rc ic io d j u ( w r g o 

parael que fue e legido por los elec­

tores del distrito noveno dentro d-? 

la más peifecla legalidad. 

Se trata de ios fi-ndainentos tan 

arbitrarios como caprichosos que sir­

vieron DE pretexto para la pretendi­

da íacapacidad, íncurrieiJo en una 

g rave responsabilidad qu í BÍ3N pu­

diera ex 'g ' rse ya por f ilsear precep­

tos legales, ya por interpretarlos ab­

surdamente o y a por suponer da un 

modo míHcíoso la existe i c h de dis­

posiciones nunca decretad ri . 

n sSe trata en fin, señor Gobarnador 

de que habiéndose a l z a d o ante 

V . E. de es.' acuerdo muiiicipa! el 

concejil aludido al serle notificado 

por el S( ñor Alcalde de Lo ica , siete 

1! üclio uies.js despuéo de tomado, lo 

cual es muy s'ngular ciertaiiieute 

pres''áiídt,,se esa tardanza a MÚ tiples 

cíeduc.ioues es el caso que desde que 

su excelencia remilió dicho recurso 

a este Ayaiitainiento para QU?, fuese 

íéfórmf do y devuelto a ese Gobier­

no civi', LITU pasado ya muchos días 

sin que dicho informe liaya sido emi­

tido, pealado pero no cumpiiendo lo 

orJenad) por V . E. a virtud de pro-

cediniieiitos de tramitación qua de-

bHii íer sin demora ni escusa cumpli­

dos, poique bien podemos conside­

rarlos como garantía del derecho de 

á fensa del afectado, cuya situación 

indefinida ní puede ní DTB3 prolon­

garse y m m o s por notoria negligen­

cia deí que informar d¿b:;. 

Esto es lo que la opinión ce menla 

y en su nombre solicitamos respe­

tuosamente DEL señor Gobernador 

h=ga que ese informe le sea transmi-

í ldo, con la urgencia que reclama la 

'justicia y el derecho del referido 

concejal. 
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